
En 2007, la economía guatemalteca creció un 5,5%, lo que obedeció al dinamismo del 

consumo privado, impulsado por un elevado flujo de remesas familiares (12,5% del PIB).

Este ingreso financió en parte el voluminoso déficit comercial (alrededor del 17% del 

PIB). A su vez, el déficit de la cuenta corriente (5% del PIB) se financió holgadamente 

gracias a los flujos de inversión extranjera directa y otros capitales. Hasta noviembre, la 

inflación anual fue del 9,1%, atribuible principalmente a factores de oferta, por lo que 

no se cumplió con la meta inflacionaria de 2007 de entre el 4% y el 6%. 

Para 2008, las autoridades proyectan un crecimiento 
del PIB del 5,0%, una tasa de inflación de entre el
3,5% y el 5,5% y un déficit del gobierno central del 
1,6% del PIB. En enero de 2008, asumirán el poder las
nuevas autoridades gubernamentales y se espera que 
cumplan con el compromiso de mantener la estabilidad
macroeconómica y dar mayor importancia a la política
social. Asimismo, deberán enfrentar el problema de la
inseguridad pública y consensuar una normativa legal 
que permita al gobierno disponer de ingresos estables
y suficientes. La carga tributaria de Guatemala llegó 
al 12% del PIB, claramente por debajo del promedio 
de América Latina y el Caribe.

Hasta septiembre de 2007, el ingreso total del
gobierno en términos reales creció un 9% (frente al 
11% en 2006), favorecido por la expansión económica.
Por su parte, el gasto corriente en términos reales
experimentó un incremento del 8%, mientras que el 
destinado a gastos de capital se elevó al 17%. Destaca el 
crecimiento de la inversión física, atribuible a la ejecución 
de nuevas obras públicas. En consecuencia, en 2007, 
el déficit del gobierno superó levemente al registrado 
en 2006, cuando alcanzó el 1,9% del PIB. También 
está en trámite la prórroga por un año del impuesto 
extraordinario y temporal de apoyo a los Acuerdos de
Paz, que deja de regir a fin de año. De aprobarse esta 
normativa, se aseguraría para el presupuesto de 2008 
un ingreso equivalente al 1% del PIB. 

En 2007, con el fin de contrarrestar las presiones 
inflacionarias, las autoridades monetarias aumentaron en 
cinco oportunidades la tasa de interés de política monetaria 

0,25 puntos porcentuales, con lo cual esta ascendió al 
6,25% en diciembre. Las reservas internacionales se 
acrecentaron principalmente debido a desembolsos de
créditos externos del gobierno, lo que se tradujo en un 
incremento de la deuda pública externa de alrededor
de 300 millones de dólares. Parte de estos recursos se 
mantuvieron en depósitos en el banco central, de manera
que la política fiscal contribuyó a mitigar la expansión 
de la liquidez monetaria. Además, se continuó con las 
operaciones de mercado abierto, aunque con un menor 
ritmo de actividad que en 2006. En octubre, la variación
interanual de los medios de pago en términos reales fue
del 4%, en tanto que la del crédito al sector privado en 
moneda nacional y la del crédito en moneda extranjera
fueron del 12% y el 34%, respectivamente. Esta última 
estuvo fuera del rango establecido en el programa 
monetario, debido a un menor costo financiero y la 
relativa estabilidad del tipo de cambio nominal.

Hasta noviembre, el Banco de Guatemala no participó
en el mercado cambiario. Respecto de 2006, el quetzal tuvo
una ligera apreciación real efectiva (0,5%). Sin embargo, 
esta fue significativa (12%) con respecto al promedio del 
período comprendido entre los años 2000 y 2006.

A pesar de la suspensión de dos bancos, uno en 
octubre de 2006 y otro en enero de 2007, el sistema 
bancario nacional se desenvolvió en un marco de tasas
de interés estables. Las tasas de interés activas y pasivas
nominales fueron en promedio de un 12,9% y un 4,8%,
respectivamente. Desde octubre de 2006, se han llevado 
a cabo varias fusiones bancarias, lo que responde a una 
estrategia de los bancos nacionales para fortalecer su 



solvencia en el sistema bancario. La cartera vencida y 
en mora, como porcentaje de la cartera total, disminuyó 
del 5,9% en 2006 al 5,3% en 2007.

El crecimiento del PIB en 2007 obedeció al
dinamismo de la construcción y el transporte y las 
comunicaciones, que mostraron tasas de crecimiento 
de alrededor del 15%. La construcción se vio favorecida
por la mayor inversión pública y la expansión del 
crédito al sector privado. Por su parte, el crecimiento del
sector del transporte y las comunicaciones se atribuyó 
especialmente a las inversiones de las empresas de 
telecomunicaciones. La agricultura creció un 4%, debido 
a una recuperación de los cultivos tradicionales. La 
producción de café se elevó gracias a una recuperación 
de su precio en los mercados internacionales, en tanto 
que la de azúcar aumentó gracias a una mayor demanda
de este producto atribuible a la ampliación de la
cuota de exportación prevista en el Tratado de Libre 
Comercio entre República Dominicana, Centroamérica
y los Estados Unidos. El crecimiento de la industria 
manufacturera siguió siendo modesto (3%). 

La inflación se aceleró durante el año y en 
noviembre registró una variación interanual del 9,1%, 
en comparación con el 5,8% a fines de 2006. A ello 
contribuyeron, sobre todo, factores de oferta, como 
el alza de los precios del petróleo y sus derivados, 
así como de los alimentos, el que fue contrarrestado 
parcialmente por la relativa estabilidad del tipo de
cambio. En octubre, los alimentos registraron un 
incremento interanual de precios del 14,0%, en parte 
debido a la pérdida de cosechas como consecuencia 
de las fuertes lluvias que azotaron al país.

En 2007, el salario mínimo diario para las actividades 
agrícolas fue de 44,58 quetzales, en tanto que para las 
actividades no agrícolas fue de 45,82 quetzales. En 
septiembre, el costo de la canasta básica de alimentos 
fue de 55,16 quetzales por día. El salario mínimo real
disminuyó un 1%. En cuanto al empleo, de acuerdo con 
tres encuestas realizadas por la Asociación de Investigación
de Estudios Sociales (ASIES), la mitad de las empresas
informó que el empleo se mantuvo invariable.1 Sin
embargo, aumentó el número de empresas que informó 
haber registrado un incremento del número de empleos,
desde un 27% en enero a un 36% en septiembre.

En 2007, el valor de las exportaciones de bienes 
creció un 16%, impulsado principalmente por el 
ascenso de las exportaciones de productos tradicionales, 
principalmente el banano y el café. En cuanto a las 
ventas no tradicionales destacan las frutas, verduras y 

legumbres, así como de otros productos alimenticios 
(por volumen) y de productos minerales (por precios).
Por otra parte, hasta agosto, las ventas externas de 
artículos de vestuario mostraban una reducción (-28%).
El valor de las importaciones de bienes se expandió 
un 15%. Destacaron las compras de bienes durables 
(24%) y de materiales para la construcción (35%). La 
factura petrolera continuó creciendo y representó un 
18% de las importaciones totales.

El ingreso por concepto de remesas familiares 
ascendió a 4.200 millones de dólares. Su ritmo de
crecimiento disminuyó del 21% en 2006 al 17% en 
2007. Este menor dinamismo refleja el aumento del 
desempleo y la reducción de los salarios de los emigrantes 
guatemaltecos atribuibles a problemas de la industria de
la construcción en Estados Unidos, así como al reciente 
endurecimiento de la política migratoria de este país.2

Este ingreso siguió siendo clave para financiar el elevado 
déficit de bienes y servicios. El saldo negativo de la 
cuenta corriente fue cubierto con creces con ingresos de
capitales, de tal forma que las reservas internacionales 
se incrementaron en 170 millones de dólares.

1 Los últimos datos disponibles sobre el empleo corresponden a la Encuesta Nacional de Empleo e Ingresos (ENEI) de 2004. En el cuarto 
trimestre de 2007, se llevó a cabo la Encuesta Nacional de Empleo y Desempleo (ENED), cuyos resultados estarán disponibles en 2008.

2 Se estima que 1,4 millones de guatemaltecos viven en el exterior, la mayoría en los Estados Unidos.

 Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL),
sobre la base de cifras oficiales.

a Estimaciones preliminares.   
b Variación en 12 meses hasta noviembre de 2007. 
c Variación en 12 meses hasta octubre de 2007. 
d Una tasa negativa significa una apreciación real. 
e Variación del promedio de enero a octubre de 2007 respecto del

mismo período del año anterior.  
f Datos anualizados, promedio de enero a octubre.


